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Desde hace algún tiempo, 
un determinado sector iba­ 
ñísta, parapetado tras las 
columnas del micro-diario 
"Asíés" y de otras dos publi­ 
caciones semanales de tres al 
cuarto, viene realizando una 
campaña de difamación 
apuntada contra los dirigen- 
1,2;; de la Vanguardia Popu­ 
lar secíaüsta y especialmen­ 
te contra su Jef.e Jorge Gon­ 
zález, 

No es una campaña abierta 
y descarada, de violentos 
ataques. Al contrario: el ve­ 
neno viene disimulado tras 
una cortina de aparente ecua­ 
nimídad y envuelto en una 
capa de confite laudatorio. 
Bien saben los que la diri- 
gen que ese es el único méto­ 
do posible para obtener un 
resultado. Porque lo que se 
proponen no es otra cosa que 
lograr el desprestigio de los 
jetes vanguardistas ante sus 
propios prosélítos, a fin de 
atraer a éstos a. las filas de la. 

- e 

A. P. L. y en torno al General 
Ibáñez. Y no lograrían su 
objetivo con un ataque rran­ 
co y descubierto. 

Desde las páginas de 
"Asíés" y encabezado por su 
director Trancredo Pinochet, 
ese grupo de ibañistas ha ve­ 
nido forjando en píldoras una 
fantástica mistificación alre­ 
dedor del 5 de Septiembre, de 
la A. P. L. y del General Ibá­ 
ñez, sin que hasta ahora se 
haya levantado una voz a po­ 
ner en descubierto toda la 
mentira que hay en esa mis­ 
tificación y a decir toda la 
verdad que ha de echarle por 
tierra. 

Lo que voy a decir en estas 
lineas 'nace mucho tiempo 
que lo habría dicho, si no se 
hubiese interpuesto cada 
vez que lo intentaba la vo­ 
luntad de Jorge Gonzálea, 
Con un concepto de la lealtad 
que yo no comparto hasta ese 
extremo, él me pidió reitera­ 
damen te que no contestara 
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a uas insidias, para guardar­ 
le 1:,, t?S¡i:J.ld.i.:; a un hombre 
a qu.én había estado uúblíca­ 
mente lig,.,do en circ.unstan­ 
cias memorables: Carlos Ibá­ 
ñez. 

Sin embargo, 'creo que ha 
llegado el momento de estí­ 
mar en más la lealtad que se 
debe: a una causa, a un esco­ 
gido grupo de chilenos que en 
ella tiene puesta su fe y a la 
verdad misma que la lealtad 
que se debe sólo a un hombre, 
por digno de ella que fuese. 

Es por eso que me he de­ 
cidiclo a hablar esta vez, des­ 
pués ele leer lo que dice Tan­ 
credo Pínochet en e1 número 
de su diario de anteayer, que 
viene a coronar esta sosteni­ 
da campaña, tolerada por el 
General Ibáñez y estimulada, 
cuando no aplaudida sin re­ 
servas, por un sector prepón­ 
derante de sus escogidos. 

Ha coincidido felizmente 
este hecho con la círcunstau - 
cía de estar ausente en Mon­ 
tevideo Jorge González lo 
cual me permite libre esta vez 
de la presión de su voluntad, 
colocar las cosas en su verda- 
dero lugar. . 

A fin de deshacer la misti­ 
ficación desde su base, creo 
necesario hacer un poco de 
historia. 

Cuando el General tbáñez 
Ileuó a Chile hace dos años. 
veñia va en calidad ele can­ 
didato· presidencial; pero o. 

pesar ele todas las .,;estion•!s 
de :;1v� rtn1i�·::i:-;, •··Hc�)nttú her- 

1nC't�·:tunr,1tc e�.- :T�td;l:: 1 :is 
puertas de l,,s tJ.:" t idox. y in 
que os más, las puertas de 
su prensa. Se le temía, y con 
razón. Había en el país un 
sentimiento ibañista indiscu­ 
tible, pero que no se hallaba 
encauzado en ninguna eo­ 
rrien te partidista, sino dis­ 
perso en todos los sectores y 
en todas las tiendas. Las di­ 
rectivas, sin embargo, le eran 
hostiles. 

Quiero recordar otro esco­ 
llo: la hostilidad, mejor di­ 
cho, el odio personal de Ales­ 
sandri en contra de Ibañez. 
no permitía n la burguesía 
ibañista aflorar francamente 
a la superficie política sino 
de contrabando. Dlgásrnolo 
sin ambages: el íbañísmo era 
vergonzante. Falt:1..ba la he­ 
rramienta que, desafiando la• 
fobia 'oríctai y fobia cesárea, 
le diera beligerancia política 
a esta corriente ele opinión. 

Y esa herramienta fué ?.l 
Movimiento Nacional Socia­ 
lista, que desde las columnas 
de este Diario comenzó una 
campaña esforzada y tenaz 
para darle prestancia públi­ 
ca a la candidatura Ibáñez. 

Llegó así la fecha del pri­ 
mer Congreso General del 
Nacional Socialismo, y el 12 
de Octubre de 1937 quedó 
oficialmente proclamada, por 
primera vez la candidatura 
del" General Ibáñez . 
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Desde ese día, lo que era un 
sentimiento íntorme empezó 
a estructurarse y en torno al 
Gcae�·al comenzaron a [un- 
1 arse las adhesiones. 

No se conseguía, sin em­ 
bargo, dar consistencía a la 
candidatura por la falta de 
un núcleo político poderoso 
que juntara en un solo haz 
a todos los partidarios. El 
Movimícnto Nacional Socia­ 
lista, por su fuerte contenido 
ideológico y la estrictez de su 
doctrina, no podía abarcarlos 
a todos, y los demás grupos 
adherentes, más que partidos 
eran sólo fracciones políticas. 

Fué entonces cuando Jorge 
González, comprendiendo que 
el hecho de hallarse el iba­ 
msmo disperso en todas las 
tiendnx y sectores hacía im­ 
posible la rormccíón de un 
bloque de part ídos, ideó la 
formación de una entidad 
que, más que de carácter par­ 
tidista tuvo que ser persona-­ 
lista. Y así nació la Alian­ 
za Popular Libertadora, cuya 
concepción y cuyo nombre se 
deben a Jorge González. 

Pero era preciso ctotar a la 
A. P. L. de un programa, a 
fin de llegar a quitarle su 
carácter de conglomerado 
exclusivamente personahsta. 
Y otra vez Jorge González 
rué el hombre de la acción. 
En compañía de algunos di­ 
rigentes del ex Movimiento 
Nacional Socialista, entre los 

cunlcs me conté yo. redactó 
todos los. puntos del progra­ 
ma presidencí al ele la t.. P. 
L., que con ínfimas variacio. 
nes de detalle Iué suscri to 
por el General Ibáñez. 

Todo lo que aquí voy dí, 
ciendo es la esencia misma 
de la verdad. Si alguna de 
mis a ñrmaclones pudiera 
aparecer con sabor a propa­ 
ganda o parecer humillantes 
para ciertas personas, lo la­ 
mentaré mucho, pero no 
puedo evitarlo. Estoy decidi­ 
do a decir toda la verdad, 
como con majadería lo re­ 
comienda "Asíés". 

P:na acortar este troz :, de 
historia, paso por alt« _la 
clr•,,�ri:Jción de todos los es­ 
fuerzos realizados por el Mo. 
vi míen to Nacional SociaH.:;ta, 
por su Jefe y poi· el diario 
"TRABAJO" en el desarrollo 
e impulso ele la campaña pre­ 
sidenci al de Ibáüez. Todo el 
país los conoce y los tbañls, 
tas mejor que nadie. Este 
diario fué su órgano de pren­ 
sa oficial, y todos los desfi­ 
les, concentraciones y 111.a­ 
nirestacloncs públicas, en 
cualquier punto de la Repú­ 
blica, fueron organizados por 
el M. N. s. y el orador prin­ 
cipal e incansable fué su Je­ 
fe. 
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r-bdie lo puede negar, por­ 
que ahí están para afirmar. 
lo los ínnume rnblcs carccla, 
zos, palos y sablnzcs cosecha. 
dos c,1 esa campaña, y que 
in variablamente recaían so­ 
bre miembros del M. N. s. 

Sin embargo, se acercaba 
la Iecha de la elección pre.. 
sldencial, y todos los cálcu, 
los que se habían hecho res. 
pecto de unidad de las iz, 
quierdas. en torno de Ibáñez, 
habian fallado. Por círcuns. 
tancías que· no es del caso 
recordar, cada vez se empe­ 
cinaban 111ás los partldarios 
de uno y otro candidato po. 
pular y no se divisaba espe. 
ranvs alguna de realizar la 
ans -da unidad. El triunfo 
de . ··,:ss aparecía de esta ma. 
ner.. inevitable. 

Ern. preciso hacer algo para 
evitar la catástrofe. Las co­ 
sa.s habían llegado a un ex .. 
tremo tal de tirantez, que el 
amor propio y la decencia 
poliricn impedían plegar las 
ba nderas y entregar todas 
las fuerzas al candidato del 
Fren;.r, Populal", ya que los 
p'."1.·�.;.,\0.-, que formaban este 
ccn jlomcrudo se mostraban 
at:·:JiuU.me::it.!? cerrados a to. 
da sol rcíón eme significara 
el sacr.ñcío - de su propio 
candídc.to. 

Tancrcdo Pinochet, repí- 

ucudo una vez m-is u:u c.:rn­ 
sjgna de l:1 r.1n1l1;:\í�,�, rt.fir;na. 
en su rníc co.'.lL:.rio: ·'Lc1.1 i?.­ 
quíerdas estaban el; vid: d:1..5. 
Sin el íntortunado gulp:: del 

. 5 de septiembre, las Iucrzas 
que apoyaban a Aguírre .�e 
habrían pasado 11 la candi. 
do. tura Ibáñez, en su gran 
mayoría.". Eso no e1; exacto. 
Y el General Ibáfiez muy 
bien lo sabía. Sabía, además, 
que aunque la directiva del 
Frente Popular hubiese acor­ 
dado retirar su candidato, lo 
que era ingenuo esperar, tam­ 
poco habría tenido esperan. 
zas de triunfo, poi-que los so­ 
cíalístas ya habían anuncia­ 
do, y lo habrían cumpüdo, 
que en caso de retirarse 
Aguírre Cerda ellos levanta. 
rían la candidatura de Gro­ 
vé, Y bien se comprende qué 
habriu .. sido de Ibáricz :;i¡¡ los 
socialistas, cuando Aguirrc 
Cerda. con el apoyo de toda 
la izquierda, apena}; obtuvo 
4.000 votos de ventaja sobre 
Ross ... 

Ibáñcz, pues, sabía, como 
lo sabíamos nosotros dirigen­ 
tes vanguardistas, que su 
candidatura estaba Irremísi. 
blemente perdida. Y lo que es 
más, que ólla iba a ser acu­ 
sada .más tarde de haber si. 
do la causa del triunfo de 
Ross .. Había que hacer -algo, 
Algo que significara la muer­ 
te de la candidatura Ross. 
para dejar la lucha círcuns- 
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críta a los otros dos candi­ 
datos. Y ese algo era UN 
C{()!_,P).� T·.'[°lLYI1.i\l�. 

Y[:. en E;�1rro de 1038, n. raíz 
del :r:-i.morn mantríesto del 
General ibt'·f,ez en respuesta 
�l discurso de Alessandrí en 
la Escuela de Aviación, (aquel 
manifiesto ante el cual "¡¡e 
-chupó" Alessnndrí) uno· de los 
amigos intíruos del General, 
Agustín Vígorena, pidió al 
entonces Comisario Provin­ 
cial del M .. N. S. en Santia­ 
go, Guillermo Johnson, que 
alistara a 200 nacíonal-so­ 
ctalístns para llegar con ellos 
en cualquier momento hasta 
la Escuela de Caballería, pues 
el General Ibáfiez tenía de­ 
cidido irse a refugiar allí en 
caso que el Gobierno quisie­ 
ra tomarlo preso por su ma­ 
nifiesto. 

En otra oportunídad, des­ 
pués del manifiesto del 12 de 
Agosto, que Ibáfiez firmara a 
repetidas instancias de Jorge 
González y que fué redacta­ 
do por la propia mano de és­ 
te, con ocasión del desaire que 
Alessandri hiciera al delega­ 
do de los partidos del Frente 
que iba a pedirle garantías, 
Ibáñez volvió a participar al 
Jefe que se refugiaría en la 
Escuela de Caballería si Ales­ 
sandrí intentaba detenerlo, 
puesto que tan gran revuelo 
había producido en las dere­ 
chas. 

El golpe militar que se in­ 
tentaba, ·pues, para matar la 

candidatura Ross, tenía ya 
largos antecedentes. No era 
cosa improvisada, sino que 
había estado constituyendo 
por largos meses algo así co­ 
mo "una reserva"· par« casos 
extremos. 

Y este golpe, no ya como 
reserva, sino como acción po­ 
sitiva directa, estaba en la 

- mente ele los ibafiístas, que 
habían llegado a hacer del 
General Ibafiez el símbolo de 
un golpe en potencia. Los 
mismos que hablan hoy día 
de las posibilidades de la can­ 
didatura Ibáñez, de que los 
sucesos del 5 de Septiembre 
"echaron por tierra" la uni­ 
dad e11 torno al General, sa­ 
ben demasíado que antes de 
esa fecha su opinión era de 
"que no hay que demorar", 
"esto se está cayendo de ma­ 
duro", en fin, vivían e ,,1 la 
vista clavada en el golpe re­ 
volucionario que alentaban 
con enorme entusiasmo ... 
verbal, naturalmente. 

Lo que ocurrió ruó que el 
General Ibáñez no s3 deci­ 
día a darlo pronto, y el tiem­ 
po apremiaba. El impasse de 
las dos candidaturas popula­ 
res no llevaba visos de resol­ 
verse y entretanto faltaban 
menos de dos meses para la 
elección. 

Varios Regimiento.'! de la 
guarnición de Santiago y 
otros de provincias estaban 
listos; los hombres de enlace 
designados y todo preparado 
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p¡·t!\1 fl momento Dr1�;:i-;D. ·L<) 
.úr::r,�; (l�U: f::-:?L:�.\I (-!-.,, �:i (1l'dC·n 
dc1 Ci:=:;c-ral. Y el Ci:?ncrnl, 
J;rcsion;;.:io por Jor:"c- Gvnzá­ 
lrz para decid:rs-e pronto an­ 
te la urgencia del tiempo, pe­ 
día siempre w1 nuevo plazo: 
que dentro de tres días, que 
en la próxima semana, etc. 
Aliment.aba la esperanza de 
que algún acontecimiento po­ 
Iitíco imprevisto hiciese in­ 
necesaria la ejecución del 
complot. Pero el avance del 
tiempo no admitía más espe­ 
ra, y Jorge González, de 
acuerdo con Caupolicán Cla­ 
vel, que era el intermediario 
principal ante los militares 
comprometidos, decidió dar el 
golw el 5 de Septiembre, al 
día <guient-e de la Marcha 
de l¡:_ Victoria. Para ello con­ 
tab.. con la ayuda de los na­ 
clona I socialistas, que ha­ 
brían de encender la chispa 
y provocar el tumulto y la 
alarma pública que facilitnra 
la acción do los Regimientos 
comprometidos, a favor del 
desconclerto que eso habría 
d� producir en la Moneda. 

El viernes 2 de Septiembre 
Jorge González, en presencia 
de Osear Jiménez y Enrique 
Rojas, envió recado a Ibáñez 
con Caupolicán Clavel, parti­ 
cipándole que el motín esta­ 
llaría el día 5. El sábado Cla­ 
vel cornunícó al Jefe que el 
Genera¡ pedía . una vez más 
que fuese nuevamente pos- 

�-·.;�_:!,- :.i.J. --�u :•jr•r:1-�·•;;1�: ��!:t .. r;� 
h;:::-' :t c-I .itlt'r,--:;· i: d�:-�:-:ifi u i'.J 
vez más t,;;_�Hb:,-:.n c(i111 : , x­ 
cu-a que ··t•.·dnyb ial\al.,"c l1:,­ 
blar con algunos Rcgrmícn­ 
tos". 

Sin embargo, no era posíbí« 
postergar otra vez una acción 
que era 'considerada como­ 
absolutamente imprescindible 
por unos y por otros y para. 
la cual apenas quedaba ya 
plazo. No había más remedio 
que presentar al General los 
hechos consumados, para que 
se decidiera. 

Queda, pues, perfectamente 
establecido que el General 
Ibáfiez no desconocía el golpe 
que se preparaba, pues-to 'que­ 
desde hacía varios meses ha­ 
bía tomado parte en su pre­ 
paracióri. Tenía él la, directi­ 
va y su proyecto era dar un 
golpe exclusivamente militar. 
Si más tarde se produjo la 
intervención de los nacional­ 
socialistus, intervención que 
fué preparada por el M. N. S. 
paralelamente á la interven- 

. cíón militar, fué precisamen­ 
te para provocar, con el má­ 
ximo de facilidades una deci­ 
sión siquiera pasiva del Ejér­ 
cito, decisión que se venía. 
postergando ínexpllcablemen­ 
te durante varias semanas, 
con lo cual se hacía cada vez 
más problemático su resulta­ 
do. El M. N. S. tenía bajo su 
responsabilidad, por lo menos 
indirecta, la derrota de Ross- 
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v no podía subordínar esa 
i·0spm1sabilidacl a la volum.a« 
m,ilnteral del General Ibá­ 
ÚC''·, cuya vucilacíón se acre­ 
ccntabn a medida que se ha­ 
cían más visibles las posibili­ 
dades de ejecución del golpe 
revolucionario. 

El propio General Ibáñez 
proporcionó dinero y hasta 
facilitó una ametralladora 
Super Thompson al M. N. S. 

"El golpe de Gonzáles von 
Marées - dice Tancredo Pi­ 
nochet - fué mal concebi­ 
do, mal preparado y peor 
ejecutado". Afirmación abso­ 
lutamente gratuíta y falsa. 
El golpe estaba perfectamen. 
te bien concebido y prepa­ 
rado, y su ejecución rué per. 
recta en la parte que corres­ 
pondía a los nactonal.socia. 
listas. La prueba está en que, 
sin la Intervención del Ejér­ 
cito EN SU CONTRA (cosa 
que ningún cerebro normal 
hubiera podido prever es­ 
tando en antecedentes de lo 
convenido) los parapetados 
en la Universidad no ha­ 
brían podido ser desalojados 
por la polícía, y sin que hu. 
biera mediado la rendición 
obtenida mediante la más 
inicua de las celadas, nadie 
habría sido capaz de desalo­ 
jar a los ocupantes del segu. 
ro Obrero. · 

Los muchachos nacional so­ 
cialistas cumplieron con suco­ 
metido a la perfección, y lo 
hicieron tal como se había 
planeado, con toda valentía. 
Si el resto de la conspiración 

· falló y los regimientos que 
debieron actuar en su soco­ 
rro no lo hicieron y hasta 
Ilegaron a determinar su ren­ 
dición, es un asunto cuya. 
explicación hasta el momen­ 
to permanece para mí en el 
misterio. 

Lo único que puedo· ase­ 
gurar es que el General Ibá­ 
ñez, a visado en la mañana 

·del· 5 de septiembre de que el 
golpe se estaba realizando, 
a fin de que se fuera a la F..,S­ 
cuela de Caballei-ía a dar sus 
órdenes, no lo hizo, y, en 
cambio, más tarde se fué a 
entregar a la Escuela de 
Aplicación de Infantería, cu­ 
yo Comandante era el úni­ 
co del que se supo positiva­ 
mente, en el curso de los 
preparativos del golpe mili­ 
tar, que resistía su ejecución. 

Y me consta que esa tar­ 
de hubo oficiales, cuyos nom­ 
bres conozco, que estuvieron 
en sus regimientos, arma al 
brazo, durante tres horas, es­ 
perando la orden del General 
Ibáñez, y en lugar de la or , 
den esperada recibieron la 
noticia de su entrega al oo. 
mandante de la Escuela de· 
Aplicación. 
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Hnst.a aquí los hechos que 
precedieron al 5 de scptíem. 
!Fr y la-e: ctrcunstanclas que 
dcl.Pn11i 11:1¡-o:1 su rracaso Si 
TuLcreilo Pino�h:::t o el gru, 
po dr' ibañístus santlaguinos 
que lo acompaña pre ten die. 
ran poner en tela de juicio 
ei menor detalle de todo lo 
que he expuesto, los ínvíto a 
nombrar un Tribunal de Ho. 
nor nara que resuelva, coa 
pleno conocimiento de las 
pruebas y previo examen ri­ 
guroso de los testigos, si lo 
que yo afirmo es la verdad o 
lo que ellos insinúan es lo 
cierto. 

En esl.e punto, me parece 
conveniente destacar dos ac­ 
titudes que hasta el momen, 
to me ha estado vedado ca - 
mentar. Me refiero a la ac­ 
titud de Jorge González y la 
del General Ibáñez después 
del 5 de septiembre. _ 

Producido el desastre, Ibá­ 
ñez rué tomado prislonero y 
Jorge González se presentó 
voluntariamente a la justí. 
cia. Sin titubear, sin un aso. 
mo de vacilación, como ha 
procedido en todas las cir­ 
cunstancias memorables de 
su carrera política, Jorge 
Gcnzález asumió por entero 
toda la responsabilidad del 
golpe fracasado. Echó sobre 
sus hombros la responsabi. 

lid ad. exclusiva de lo obrad , 
y cuidó de separar del cauu. 
no ele l:1 justicia un n<1•n:.1t·.: 
s�;bte:: el cual s:.; descargaban 
en aquellos días, las Iras de 
la prensa derechista cnsí con 
lo. misma ruersa que llovían 
los dicterios y los apóstrofos 
de los servídores del régí, 
men, sobre el Jefe del M. N. 
S. Ese nombre era el de Car. 
los Ibáñez, 

JEsL-imó Jor-ge González que 
el solo hecho de haber pro. 
cedido en el último instante 
sin obtener la venia del Ge­ 
neral para el día preciso, 
bastaba para verse obligado 
a resguardarle las espaldas y 
líbrarlo ele toda culpabilidad. 

Y así lo hizo. Cargo él solo 
con los sesenta y tres cadá, 
veres y se . expuso a u parecer 
ante el país como un loco o 
un íumbécil, que había or, 
ganízado m:e, re vol ución sin 
contar con otra cosa que sus 
cien muchachos heroicos. En 
su declaración pública a la 
prensa y en la que prestó 
ante la justicia, liberó al Ge­ 
neral de toda culpa y llegó 
hasta ocultar la verdad en­ 
tcrn, en aras de su afán ele 
lealtad, afirmando que I_bá­ 
ñez no tenía absolutamente 
ninguna participación en el 
golpe proyectado y que sólo 
él, unicamente él, Jorge oon. 
zález, era el que lo ha,;í:. 
concebido y preparado todo 
desde mucho tiempo atrás. 
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E,,f,retanto el General Ibá, 
ñez aceptó esa actitud de 

J orgc Gonzúlt'Z; gtrnrdó sl­ 
lencío ante la declaración 
4e1 Jefe del M. N. S. y negó 
delante de la justlcla toda 
participación suya, dejando 
a Jorge González que carga. 
ra él solo, ante la justicia �¡ 
an tr el pais, con las sesenta 
y tres cruces del Segul'o Obre­ 
ro 

Duro era para nosotros, los 
que conocíamos la realidad ele 
Ios hechos, aceptar una si­ 
tuación que significaba dejar 
a nuestro Jefe ante el país 
corno un insensato que se ha. 
bía lanzado a una aventura 
loca. Y sin embargo, tuvimos 
que cnllar por respeto al de­ 
ber de lealtad que el propio 
Jefe se había impuesto y por 
la necesidad de mantener 
una situación que, ue haber­ 
S::! roto ci.tonces, habrio. sig­ 
níficado fa. dtsgregaciún de 
'la,: :\terz:,,s. anti-derechistas. 

-: para que. se pueda apre­ 
ciar hasta qué punto ha sí­ 
d,1 de heroico este silencio 
que abora, por primera vez, 
he roto yo, es preciso que se 
sepa que él fué la causa de 
graves inquietudes que con­ 
movieron y conmueven aún 
las filas de los prosélitos, 
trabajados solapadamente por 
los adversarios para íntrcdu­ 
oírles en el alma la duda con­ 
tra el Jefé. En el Congreso 
de. Encrn pasado, ante el 

compacto grupo de los dele­ 
gados, Jorge Gonzúlez hizo 
una CX))OS!C!Oll complota de 

·1os hechos en sesión secreta, 
invocando la disciplina del 
Purt.ido para conrnínarlcs a 
no divulgar la entera verdad 
de ellos. 

Y la consigna se ha cum - 
plído hasta este Instante, et� 
que yo la rompo asumiendo la 
plena y exclusiva responsa­ 
bilidad de mi actitud. Y lo 
hago porque creo que debo 
sacrificar la lealtad que el Je­ 
fe- estima deberle al General 
Ibáñez, a la lealtad que yo le 
debo al Jefe. 

••• 
Ahora es preciso tratar otro 

punto con el cual se ha mis­ 
tificado y se sigue mlstlf'í­ 
cando a la opinión desde los 
órganos ele prensa del fo·.1- 
ñi::;1110. I\Ic refiero a la u ni - 
dad de las izquierdas. 

Constantemente se presen­ 
ta a Ibáñez como· el factor 
de la unidad izquierdista an­ 
te 18. lucha presidencial. Fra­ 
ses como estas de 'I'ancredo 
Pinochet en su "Asiés", se 1:e­ 
pítcn con majadería sin 
igual: "Ibáñez en In. cárcel 
para evitar el triunfo de las 
derechas, pidió a todos sus 
adherentes que votaran por 
Aguirre y ofreció a éste su 
concurso para su gobierno"; 
"Ibáñez puso todas sus fuer­ 
zas y toda su inteligencia 
para lograr que trlunrara 

-- 11 - 

https://kuklox.xyz/


K U K L O X . X Y Z

Agui rre", y cien por el esti­ 
lo. 

l?.:;�oy ya causado de oír re­ 
peli i' esa impostura y voy a 
decir taml-íén sobre ella to­ 
cb l,!, vr rrln d . 

Jnmedlatamente que pudi­ 
mos ponernos en contacto 
con Jorge González, termina­ 
da su larga incomunicación, 
escuchamos ele sus labios esta 
consigna: "Hay que realizar 
a tod a costa la unidad de las 
izquíerdas en torno a Aguirre 
Cerda; de otra manera . es 
Inevítable el triunfo de Ross". 
Para eso era preciso no cor­ 
tar relaciones con Ibáñez ni 
con los íbañístas guardando 
el secreto del 5 de Septiem­ 
bre, y procurar ejercer toda 
la influencia ele que tuéra­ 
mes capaces para inducir a 
Ibá;;2z y a su grupo a plegar­ 
se a Apuirre Cerda. 

Con preclslón de detalles 
recuerdo todo el trabajo que 
aquello costó. Día a día sa­ 
Jían de la Penitenciaría re­ 
cados y emisarios enviados 
por el Jefe a Ibáfiez y a los 
más destacados dirigentes de 
su u;rupo, conminándolos a 
tomar la única actitud que 
pudin salvur a las izquierdas. 
Sin embargo. no se decidían. 

Como un documento de un 
valor probatorio incontrover­ 
tible, puedo citar el número 
"bruje" de "Trabajo" qne lo­ 
gré hacer imprimir en las 
proxim idades de la elección 

presidencial. En ese número 
aparece unn carta de Ibáñcz 
en ln que r�nunciu su candi­ 
datura y dejn. a sus amigos 
"en libertad de acción". Era 
lo único que se había logrado 
sacarle hasta entonces. Se 
había negado obstinadamen­ 
te a pedir el apoyo de sus 
partldarlos para Agi;i rro Cer­ 
da. En cambio, en ese mismo 
número brujo 1.:-e publica un 
manlñesto de Jorge González 
D. los nacional socíalístas en 
el que categóricamente les 
pide "que presten su decidido 
concurso a la candídatura 
Aguirrc Cerda otorgándole 
sus sufragios y cooperando a 
ella en toda forma, con el 
mismo entusiasmo y deslnte­ 
rés que Jo hicieron par h 
candidatura Ibáñez". ¡y a fe 
que los nacional socíaliatas 
respondieron al llamado de 
su Jefe! 

Recuerdo, además, como si 
tuera hoy, · la índignación 
producida entre los grandes 
sacerdotes del íbañísmo por 
un reportaje a Jorge Gonzá­ 
lez aparecido en ·la· revista 
"Ercifüt" en el que el Je­ 
fe del M. N. S. maníresta­ 
ba su opinión franca y deci­ 
dida en el sentido de la ne­ 
cestdad que· existía para los 
izquierdistas de apoyar a 
a Aguírre. Se habló de desle­ 
altad, de traición, de indisci­ 
plina; se dijo que con ese re­ 
portaje s!' había roto la A. P. 
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L. y .e<' llegó a decir que, por 
:;c-6unda vez, Jorge González 
",-;1:1 disparaba solo". 

Y no se trataba de otra co­ 
:,:� que de una maniobra he- · 
roíca del Jefe que, ante la 
indeclsíón Interminable de 
los ibañistas y de su abande­ 
rado máximo, había resuelto 
nuevamente obligarlos a ac­ 
tuar en el único sentido en 
que podía esperarse una sal­ 
vación: poniéndolos en pre­ 
sericía de "hechos consuma­ 
dos". 

Fué así cómo se produjo la 
decisión de última hora de 
Jbáñez y de los íbafiistas pa­ 
ra apoyar a Aguirre . Fueron 
materialmente empujados por 
el M. N. S .. No les quedó 
otra cosa que hacer, sin pa­ 
sar por traidores al pueblo y 
únicos responsables de una 
derrota. 

Las cosas son, pues. ente­ 
ramente distintas de como las 
pintan ahora los redactores 
de "Asíés" y otras · publica­ 
dones por el estilo. 

• • • 
Para terminar esta rela- 

ción d.e hechos, que viene 
a desmentir categóricamente 
las aseveraciones que ha ve­ 
nido haciendo Tancredo Pi­ 
nochet y su equipo de redac­ 
dores desde hace algún tíem­ 
po, quiero referirme a una 
última prueba que demues- 

tra hasta qué punto llega la 
lcu ltud que . hemos sabido 
gu::,•·dar a Ibáñcz tanto Jor­ 
e;c G onzález como todos los 
dirigcnLcs vauguardictas. 

Bien se puede comprender 
que después de todo lo suce­ 
dido y conocido, muy poco 
podía ser el entusiasmo que 
guardáramos los dirigentes 
por Ibáfiez , Sin embargo, es­ 
tábamos ligados a él y a sus 
partidarios dentro de la A. 
P. L., y esa confederaci.ón, 
mientras en ella tuviéramos 
influencia, había de servir 
para mantener en la línea de 
apoyo al Gobierno a todos tos 
reacios de las filas íbañístas. 
Y en efecto, la representa­ 
ción de la Vanguardia, apo­ 
yada por Ricardo Latcham 
y la U. S., míeritras formó 
parte de la A. P. L. fué ca­ 
paz de mantener en la línea 
gobiernista a todo el conglo­ 
merado. 

Cuando llegó el General 
Ibáñez de Argentina, de vuel­ 
ta de su voluntario destierro 
temporal, la Vanguardia con­ 
currió a recibirlo con sus 
huestes uniformadas, como 
correspondía, y con (�1 firme 
propósito de mantener la 
unión mientras fuera benefi­ 
cícsa para la unidad popular 
que se precisa para consoli­ 
dar el triunfo de Octubre 
Sin embargo, a los pocos días, 
recién llegado, el General lla­ 
mó a Jorge González y le par­ 
ticipó su decisión de desha- 
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cer h allanz« d(\ part.ldos que 
forrn:1./:,a Ju A. P. L. 

ti�,.:.urallnente, Jorge <Jon­ 
zalez aceptó de inmediato, 
porque comprendió que hasta 
ese punto llegaba su deber. 

Hé aquí, pues, la realidad 
de lo. ruptura de la Alianza 
Popular Libertadora. Muy 
distinta, por cierto, de la ver­ 
slón que se acostumbra a dar 
en las publicaciones íbañís­ 
tas. 

Antes de terminar, debo 
referirme al aspecto más re­ 
pugnante de la campaña em­ 
prendida desde "Asl.és" Y 
otros sectores, y de la cual 
aparece corno capitán e ins­ 
pirador Tancredo Pinochet, 
sin que me atreva a asegurar 
que realmente lo es. 

E.3 aquella enea.minada a 
íntruduclr la cizaña en nues­ 
tro hogar, procurando levan­ 
tar una barrera de insidia y 
de iniquidad entre la V. P. 
s. y sus mártires. 

Para ello se han valido de 
dos armas que jamás debiera 
empuñar un caballero: el si­ 
lencio g, uardado alrededor de 
la actuación de Ibáñez en el 
5 de septiembre, y la obli­ 
gada espera que nos .ímpuso 
el t erreruoto del 24 de enero 
en nuest ras demandas de 
justicia. 

Empuñando esas dos ar- 

mus, 'I'ancrcdo Pinoehet, y ;;u:, 
secuaces han e.itado lauzan. 
do contra Jor?,e Gonzúlez 
montañas de ínsldla. Yo no 
puedo concebir que un hom­ 
bre nue se dice inteligente y 
culto· crea de buena fe que· 
los vanguardistas y este dia... 
río debieron continuar su 
campaña en dern anda de 
justicia, sin importarles un 
ardite .pasar por sobre toda. 
la tragedia del 24 de enero y· 
sus consecuencias. No puedo· 
concebir que haya algui.l!Jl. 
con un adarme de tino y dís, 
crecion, que no comprenda. 
que era imposible continuar· 
la campaña en pro de la jus-­ 
ticia, mientras regiones ente­ 
ras del país se hallaban en 
la ruina, mientras el dolor· 
y la desesperación estrerne. 
cían de un extremo a otro 
al territorio, mientras todo el. 
país. se hallaba preocupado 
de aportar su concurso pa­ 
ra remediar el daño impon­ 
derable. 

No puedo concebir que un 
hombre que posea el míni­ 
mo de la prudencia no se dé 
cuenta de que no era ese el 
momento oportuno para in­ 
sistir en algo que, por tras­ 
cenden tal que fuese para los 
vanguardistas y para el pue­ 
blo en general, había sído 
transitoriamente superado 
por la magnitud de esa otra 
catástrofe. Si a pesar de todo 
hubiera continuado este dla.. 
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:,o su campaña, se habría 
ll''cl10 culpable ante la me­ 
moría de los mártires ele ex­ 
ponerse n. convertir su re­ 
cuerdo y la exígencta de [us, 
tícía en algo majadero y odie­ 
so para el pueblo. 

Y eso podrá hacerlo Tan. 
credo Pinochet pero no 10 
hará jamás este diario, del 
que fuera Sub-Director C�­ 
sar Parada y redactor Fran­ 
cisco Maldonado. 

Yo acuso a ese grupo de 
escritores, a la cabeza del 
cual figura Tancredo Pino­ 
chet, de haber aprovechado 
maliciosamente las círcuns, 

tanelas expuestas, para llc½ar· 
con sus insidias hasta el co, 
razón sentimental de nues­ 
tros camaradas, fácilmente· 
impresionables con una hl, 
pócrita defensa de sus mártl. 
res. Lo acuso de haber utüí, 
zado la más innoble de las 
armas para introducir el 
descontento y la duda entre· 
los vanguardistas, y atraer . 
los hacia su bando. 

Y el General Ibáñez podrá­ 
pedir cuentas a los que ror. 
man ese grupo de haberme 
obligado a decir estas cosas, 

Javier Cox 
Director de· "TRABAJO" 
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